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PROBLEMAS ASTRONAUTICOS 

La conquista del espacio extraterrestre y hasta la polonización 
de otros mundos no es ya, como lo fu,:! hace pocos años, materia ex­
clusiva para los autores de fantasías más o menos utópicas: se multi.; 
plican hoy los congresos de astronáutica en todos los países y en 
esás reuniones se dis::uten los múltiples aspectos de la cuestión 
-con un interés de que son buena prueba la extraordinaria frecuencia 
con que se convocan, siempre con notable éxito de público (en uno pe 
ellos, celebrado en San Diego, California, hace cuatro años, estaban 
anunciados 60 parfr::ipant'.!S y se presentaron 600), como tambtén el 
hecho significativo de que h revista inglesa «Journal of the British 
Iµterplanetary Society» se viene ocupando de tales problemas desde 
su fundación en 1941. 

Los atrevido::; phnes de viajes extraterrestres d ,~ que co;istante­
mente leem03 avances y opiniones en la misma Prensa diaria, ,;están 
lejos. de ser solamente problemas técnicos de ciencia aplicada: sus 
,dimensiones se dilatan en sentido muy diverso, tales como la filosofía 
moral, el derecho internacional y la economía política; y hasta habría 
que inventar nombre:, nuevos para expr,esar derechos y deberes del 
hombre de la Tierra re::;pecto de otros seres vivümtes fuera de ella, 
con quiene3 aspira ,a ponerse en relación. Porque, como vamos a ver, 
todo esto hay o puede haber en la empresa que durante •la genera-i 
ción actual o acaso en la siguiente, se pretende acometer. 

Sobre ella ,e,3 conve'.liente reflexionar, o como die·= la Academia 
al definir el verbo fi o .of'.1r, dis::urrir co:i razones fi)os:5flcas, ponde­
rando bien las ventajas e inconvenientes, los medios con que se cuen­
ta los ob!3táculos y peligros que s,~ han de evitar, y ,sobre todo '--con-' 
siderando a la luz de las verdades fundamenta'es de la sana razón, 
las perspectivas y co:1Secu~mclas qu,3 puede tener. -Tratándose de 
un proyecto de viaje, pareoe natural someter a semejante escrutini·o 
previo sus elementos esenciales: 1) el vehículo o medio de loc.omoción; 
2.0 el camino o med1o amb1ente en que se ha de mover; 3) la finali­
dad o motivo que impulsa al viajero a emprenderlo, y 4) tratándose 
de hombre3 sujetos de derechos y deberes, qué juici-0 merece el con­
junt-0 de e3tos actos a quien aplica a todos ellos los principios de la 
ley natural y positiva a que están subordinados. 

Conviene distinguir desde el principio dos clases de vlajes por 
el espacio, según el sentido que demos a esta palabra; porque es fre..: 
et:E>nte aplicarla indLtintamente a los que están restringidos a la 
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alta atmósfera terrestre, cuyos limites son en cierto modo arbitrarios 
y desde luego muchísimo más lejanos de lo que se pensaba a media­
dos de este siglo, o por el contrario se trate _del \espacio interp~ 
tario, intersideral o si se quiere intergaláctioo, situado claramente 
fuera de nuestros dominios en cualquier hipótesis. La ne:::esidad de 
semejante distinción afecta por igual a todos los puntos de .discusión 
arriba señalados: las posibilidades, ventajas y razones de orden mo­
ral son completamente diferentes en uno y otro caso, como veremos 
más adelante. 

En el vehículo espacial el problema principal oons1ste en el 
motor; no es el único, pero sí el que más preocupa y más seriamente 
aimenaza la misma posibilidad de la empresa. Acerca de las ,diferen­
tes clases de comburente y de su eficacia resp'=ctiva se sa'be mucho 
y se sabe poco: porque están llenas las revistas científicas de explica­
ciones. a este respecto, de esquemas y hasta de análisis de la potencia 
guímica de cada uno de los propuestos a discusión; poco, ,porque ;pre­
cisa)mente sobre los resultados de múltiples ensayos se guarda el 
mayor de los secretos conocidos: el secreto de guerra. - No es difícil 
clafificarlos según caracteres y categorías: el comburente sólido, de 
gran ,eficacia y manejo seguro, es poco práctico por su excesivo peso~ 
el Hquido, acaso menos manejable y más peligroso, a más .del incon­
veniente del peso tiene el del volumen; el iónion (motor de reac­
ción que emite iones a grandes velocidades y suple así la escasez de 
masa con la energía mecánica desarrollada) es bueno en teoría, pero 
la técnica está aún muy lejos de haberlo hecho práctioo, ,entre otras 
rawnes .porque los elementos más apropiados para ello, el rubidio y 
el cesio, son caros y escasos en la Tierra; la mejor señal de que pro­
mete solucionar el problema está en 1os muchos miles de dólares que· 
se están . gastando en investigar sobre este método de propulsión; el 
nuclear¡ por escisión, al modo de la bomba atómica, plantea el doble 
problema de la excesiva masa requerida por el reactor y ~l de la 
ir.dispensable defensa de los tripulantes co.:ltra su potentísima radia­
ción, cual se hace hoy mediante pantallas de varios metros de ce..: 
mento o de un espesor proporcional de plomo; y por último el nu­
clear por fusión, al modo de la bomba de hidrógeno, necesita una rs­
poleta, llamémosla así, capaz de producir temperaturas de bastantes 
millones de grados, obtenidos los cuales teóricamente se lograría la, 
fusión de átomos ligeros, aunque a juicio de un miembro autorizado 
de la Comisión de Energía Atómica, semejante domesticación de la 
bomba de hidrógeno, futura solución del abastecimiento mundial de 
energía, se logrará probablemente dentro de unos diez o veinte _años,. 
con tal que se cumplan tres condiciones: un gran despliegue de inge­
nio en los investigadores, un trabajo duro y perseverante en .sus 
trabajos, y sobre todo, un chispazo de buena suerte (a sprinkling :of 
good luck). 

La máxima exigencia de grandes energías, combinadas con :un 
peso moderado, no está precisamente en el viaje mismo, sino en la 



PROBLEMAS AUSTRONÁUTICOS 139 

salida y la llegada, es decir, en vencer primero la .atracción terres­
tre y luchar dé.;pués con el rozamiento atmosférico, que pulveriza los 
meteoritos y ha reducido a cenizas impalpables todos los satélites 
que hasta ahora han terminado su misión exploradora: para poner ~n 
órbita aun los más livianos, se sabe que sus cohetes portadores eran 
desproporcionadarnente masivos y en general la proporción es de 
muchas toneladas para pocos kilos de carga útil. Si solamente ,s.e trata 
de girar alrededor de la Tierra, basta un impulso inicial ,a suficiente 
distancia para que la gravitación haga lo demás; pero para dirigir.se a 
algún sitio determinado dentro de nuestro sistema planetario, no exis­
tiendo apenas resistencia que vencer y contando con la inercia, el 
gasto es relativamente pequeño. 

Sin embargo no hay que hacerse ilusiones acerca de tal .libertad de 
movimientos: así como es imposible la quietud absoluta, también lo 
es la perfecta autonomía. Por muy lejos que se esté de la Tierra y 
muy amortiguada que se halle por consiguiente su atracción, en cual­
quier punto se hará sentir desigualmente la del Sol y la de 103 demás 
elementos del sistema. El único procedimiento es navegar, como dicen 
los marinos, en conserva, aprovechando hábilmente las fuerzas de 
esos campos gravitatorios para lograr la dirección y velocidad desea­
das: problema de mecánica celeste extraordinariamente complejo y 
C'Uyas condiciones iniciales varían sin cesar, poniendo a prueba no ya 
la pericia y ciencia del más aventajado piloto y astrónomo, sino hasta 
la más perfecta calculadora e'ectrónica inventada o por inventar. En 
el coni;reso de California antes citado se expuso, entre otros planes 
semejantes, un proyecto de viaje a Marte con un peso inicial al 1>alir 
de la Tierra de 730 toneladas, una dµración d,~ 400 días :para .la ida 
y de 300 para la vuelta, por haberse ya .gastado la mayor parte 1,del 
pew, y un plazo de veinte años para madurar los .planes; plazo, que 
según las e.etas le fui~ concedido al ponente por unanimidad. 

Otras condiciones del pl"oyectil-astronave están más bien relacio­
nadas con los caracteres del camino, que desde hace varios años se 
está explorando por medio de ~atélites impersonales, gracias a !os 
cuales sabemos ya mucho de los agentes y factores con los que 
habrá que contar, es decir de los innumerables y activos pobladores 
de ese espacio que inocentemente se solía llamar vacío interplane-' 
tario: bombardeo meteórico, lluvia de partku ·.a, ionizada,s de altísima 
ra1diactividad o dotadas de considerable energía, radiaciones pene­
trnrites procedentes del Sol, rayos cósmicos, ,etc... Estas son las tem-' 
pestades del espacio contra las que tendrá que estar d·efendido el 
proyectil; pero como ocurre a veces en la navegación marítima, 
~nque esté la mar tranquila, hace falta conocer bien las costas al 
principio y fin de la trave1ía: escollos y arrecifes pueden comprome.J 
ter la seguridad de un barco, sobre todo si es pequeño, y ¡el mismo 
paso de la barra cuando se sale de un río ,a alta mar, ti2ne sus ~lifi"' 
dultades. Lo mismo sucede en nuestro caso: el campo magnético 
terrestre ha concentrado alredor de la Tierra unos a manera de ani-{ 
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lios como lo.s de Saturno de partículas activas, que son las zonas de 
van Allen, donde la virulencia de e.:;os átomos o molé;;-ulas incom­
pletas captadas del exterior alcanza un gr:1do sumo qu-= las hace unas 
diez veces má:1 peligrosas radiactivamente que la dosis mortal calcu­
lada en las fábricas de energía nuclear; gracias al fallo lunar del 
Pioneer I, pudo este satélite comunicar datos sobre esta región, que 
a;'travesó por dos sitios dif,erentes, ,a la :ida y a la vuelta, en .un espe­
sor de cien mil kilómetro.s; había dos máximos, uno a 3.200 km.: y iotro 
a 16.000, a partir del cual disminuía la radiactividad para irse anulan­
do nuevamente hacia los 64.000: en ,esos máximos de registro, _el :nú­
Jnero de impactos de las partículas era de 40.000 por cm2 y por 
aegundo. 

No hay unanimidad acerca de hasta qué punto son peligrosos para 
la astronave los metooritós, que en número global de un millar de 
millones diarios de todos los tamaños caen sobre nosotros, distri­
buidos muy desigualmente según el peso, ya que la mayoría ,son 
mia especie de polvo menudísimo y los sem'ejantes a un grano de 
arena (estrellas fugaces ordinarias) no abundan d·= un modo alar­
mante; pero consta que ese polvo, al que no sería ,op-::>rtuno llamar 
4llpalpable, es capaz d:2 dañar seriamente placas metá:icas d:.'! un par 
de cm. de e,pesor, a causa de la ·enorme velo::idad oon que .se ·mueven 
sin obstáculo que retarde su carrera (unos once mil km. por hora) y 
en cuanto a los granos algo mayores ciertam•,mte so:i capaces ,de 
perforar láminas grues.as; d,= aquí que se haya pensado y ,propuesto 
en congre~os astronáuticos el uso de paredes dobles én los .proy,:ctikis, 
ya que evidentemente un orific:o por pequeño qu,= sea, comprome­
tería gravemente la vida de los viajeros al producir esa lepentina 
vía de aire, difícil d,~ reparar antes de sobrevenir la descompresión 
en el interior. 

En cuanto a los rayo:, cósmicos, si bien re2ibimos su impacto con­
ti;nuamente sin daño apreciable, ello e:3 debido a qu·e llegan a1 sue!o 
después de haber perdido casi toda su e.:1ergía en desintegrar ~s 
moléculas de aire atmosférico en un proceso llamado cascada; lo ,que 
por fin cae sobre p.osotros vienen a ser las c,3nizas -0 escombros de 
esas suce:ivzs ru'nas de edifidos mo~·eculare3; ea cambio, 1o3 a3tro­
nautas tendráa que luchar con ellos en estado salvaje, en ,tod3. su 
pujanza, que se calcula en cifras aterradoras, de suerte que ,compa­
rados con el~os, los má3 pote,1te3 rayo3 d·= 103 mod.eril0'3 ciclotrones 
son unos cien mT!O:le3 d1.'! veces más débil.es. Algo parecido ·ocurre 
con las radiaciones más e:-i,érgicas pro2edentes del Sol y que también 
nos llegan filtradas y suavizadas por la atmósfera, sobr,= tojo por 
la acción benéf:ca del ozono iono,férioo, que lo:3 absorbe; co:i.,la agra­
vante de quie su intensidad está sujeta a variaciones drásticas en 
cierto modo imprevi:ibles, pues se acrecient-:1 durante los paroxismos 
~ares, de ritmo muy imperfectamente oonocido. 

Antes de la ,era d·e los satélites artific1a1es se asignaban Jímites 
muy moderados a las atmósferas terrestre, solar y de los p'anetas; 
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el criterio para su determinación era acertado y correcto: allí donde 
había equilibrio estadistioo entre el número de partículas que por su 
energía cinética e,capaban al espacio extraterrestre, liberándose de 
nuestra atracción, y el número de las captadas del exterior inter­
planetario, e;;taba la frontera entre el dominio terrestre y el ;medio 
en que se movía." El error en la distancia así .calcu:ada, nacía de la 
ignorancia acerca de las densidades respectivas y acerca de las con­
diciones y fuerzas al1i existentes; hoy, según el m'smo criterio, hay 
que poner el borde de nuestro dominio a unos 480.000 km., ,es decir, 
cerca de la órfüta lunar y la forma d:~ e~ atmóGfera propi.1 resulta 
algo irregular en diver¿oo sentido3 respectD del ecuajor y los ,polos; 
a su vez h · atmósfera so~ar se extie .. 1de del mismo modo probable"­
mente hasta la órbita de Marte y proporcionalmente las de otros pla­
netas que tengan atmósfera. Todo el'.o nos co:1duce nuevame;:ib a no 
confiar demasiado ,en estar segur03 d,3 influjos dañinos por el mero 
hecho de habernos alejado suficientemente de nuestro planeta. 

Acaso b. dificultad más seria del camino que estam03 exp:orando 
sE:rá el hE.cho de que es excesivamente largo; es decir, que aunque no 
se trate sino de visibr los planetas más cerca:1o.s, la duración se ha 
de medir forzo:amente en años. Y 'eso complica mu::ho las .cosas; 
por~ue se ha d\cho con razón que de todas hs piezas y accesorios 
de la astronave, ya de suyo difíciles de perfeccionar, hay :una qUe 
oonstituye la pes:idna d1; lo3 téc::l.icos, porqu·; no adm'te modifica­
ciones ni perfeccionamientos, y hay que tomarla tal como es: y esa 
pieza es el viajero. Por lo visto su mala costumbre de respirar, iali­
:mentarse y exigir defensa contra multitud de agentes físicos ,exte­
rfores, obliga a renunciar a no po~as simpfülcaciones posibles en los 
planes más lngen:osamente preparados. Teniendo en cuenta lo dicho 
sobre la desproporción entre carga útil y peso total de la astronave 
a su salida, se compre.:J.de fácilmente la inmensa mole de ,cqu·paje ert 
un viaje largo, cuando hay que llevar aire, alimentos y .reservas de 
potencia motriz p'lra el vehícu~o y sw; maniobras laboriosas de ._des­
pegue y aterrizaje (ampliando el sentido de esta última palabra ·ia 

la tierra o sue:o superficial cualquier astro): operación siempre difi­
cultosa, tanto si hay atmósfera cuyo roce pueda incendiar la nave, 
como si p.o la hay, en cuyo ca.so hace falta ,un freno potente 1contra 
la vertiginosa ve~ocidad de la caída. 

Se viene estudiando desde los comienzos de estas tentativas lo 
G.Ue se denomina medicina del ·espacio y se han publicado ya extensas 
memorias con los resultados de las experiencias, forzosamente im-4 
~rfectas e incompletas, por la dificultad a veces completamente 
insuperable, ¡de reproducir en nuestro medio las condiciones todas c:lé 
eso otro amb:ente; uno de los interrogantes más enigmáticos es ·lá 
'.Probable reacción humana ante la anül.ación de la gravedad o por 
lo menos su reducción o proporciones insignificantes. En sustancia 
el problema es éste: todo el funcionamiento orgánico está hecho ,par~ 
ieE>tar sometido a esa fuerza co:istante, e ignoramos lo que sucederá 
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kfuando cese tal acción exterior y continúe la reacción habitual ,a 
ella; hay teorías para todos los gustos: desde las que ,afirman que 
resultará de ahí un cre:::imiento ~normal en la célula semejante .al 
del cáncer, hasta las que s•c contentan con augurar una ,ligera pérdida 
del sentido del equilibrio, o sea una especie d,e marc0 ,del espacio, 
algo peor que el del mar o el del aire, pasando por los que anuncian 
perturbacione3 en h respira~ión, circu1.ación, etc ... 

Hasta ahora las pruebas hechas in anima vili no han ·.~ido conclu­
yentes; la más famosa d•e toq.as fue el v"iaje de la perra Laika Jen 
ruso, ladradora), de cuyas reaccio.:ies publicó la URSS la siguient~ 
reseña, a base de los electrocardiogramas recibidos del proyectil: 1) al 
atumentar progre:ivamente la gravedad durante ·el ascenso, s,~ re­
gistró taquicardia equivalente a un ritmo tres veces mayor del nor­
mal; 2) a:oimismo la respiración se hizo difícil en ese ,período y ¡al 
terminar Ee aceleró a su vez en proporción de 3- 4 .veces más rápida; 
3) al entrar en órbita, pudo ,el animal .poner&e en ,pie y ~mtonc·cs t,co­
menzó la fase de gravedad mínima; 4) durante ella las pulsaciones 
se normalizaron, pero tardaron tres veces más en ello que lo obser­
vado antes en el laboratorio, y la falta de peso solamente parece ha..: 
ber producido algunm cambios nerviosos y reflejos pasajeros. La 
conclusión final de los técmc,os soviéticos fue qu,~ soportó bien fa 
pru,eba, hasta que le faltó el oxígeno y murió plácidament~ ... ; otros 
científicos creen que sucumbió abrasada por 1os rayos cósmicos. 

Por lo que hace a los verdaderos tripulantes humanos de una c3.S..: 

tronave, a los factores fisiológicos hay que añadir los sicológicos, :de 
los que se ha hecho una larga enumeradón y se están practicando 
¡numerosas experiencias; acaso lo más difícil de superar sea el tedio 
por la inacción tan prolongada, interrumpido a veces violentamente 
por la urgente necesidad de tomar medidas indispensables ,cr9ntra 
accidentes, tales como excesos repentinos de radiación durant~ las 
fulguraciones solares, impactos meteóricos, etc ... , acabando oon la ex­
tremada tensión de ánimo que implican las maniobras de llegada, 
donde un error o 'una pequeña demora pueden acarrear funestas .,con..: 
secuencias. 

Y con esto llegamo:3 a la última parte del viaje: el punto de ,des..: 
tino de Los viajeroi3. Oomo es natural s,c han pu,~sto a contribución 
todos los medios dispo:,ib'es para conocer anticipadamente las c;ondi..: 
dones en que se hallarán cuando logr,en poner el pie en otros \astros, 
aunque de.3d,~ luego haya que restringir la investigación a planetas 
y satélites; las estrellas o soles están evidentemente excluídos. Pero 
dentro de esta limitación se impone una división importante, según 
g_ue posean o no algo equivalente .,1 atmósfera; si no la tienen, el 
~biente en la superficie del astro es el mismo, con ¡ligeras modi..: 
.ficaciones, que el que reina ,en el espacio int,~rplanetario, al menos 
mientras está expuesto al Sol, y durante su no~he la privación de 
tales rayos implicará camb:os fáciles de ca 1.cular; si la tienen, las 
condiciones de habitabilidad, aunqu,~ sea por poco t;!empo, dependerán 
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de la semejanza más o menos perfecta de aquella atmósfera con la 
nuestra: bien entendido que el visitante humano exige la presencia 
por lo ,meno3 de los elementos más indispensab:es (composición del 
aire, presión, temperatura, etc ... ) y sobre todo la ausencia ,de todos 
los incompatibles con su condición vital (gases tóxicos, radiacio­
nes, etc ... ). 

El dato inicial para anticipar estas condiciones es la cuantía del 
flujo solar, bien conocido hoy, y la distancia a que nos encontremos 
del Sol: un sencillo cálculo dará la cantidad de radiación ;J:ecibida; 
la observación da también el albedo o tanto por ciento ·reflejado de 
ese flujo, por donde se deduce lo absorbido por la ;superficie visible, 
que para la Luna, Mercurio y Marte se refiere al ,suelo, y para '.los 
demás a las capas atmo3féricas exteriores; Por último, las novísimas 
aplicaciones ,del radar a la .astrofísica han dado ya cifras ,relativas a 
otras capas más profundas, por ejemplo en la densa atmósfera :,Je 
Venus, y quizas también de la superficie sólida. Por otra parte, el 
&µálisis espectral y los caracteres astrofísioo.s bien determinados 
(masa, volumen, etc ... ) permiten oonocer oon suficiente probabilidad 
lo que será aquel ambiente y aquel suelo; por ejemplo, la densidad 
global de Saturno, combinada con la acción de la gravedad en la su­
perficie, indican qu,~ un hombre He hundiría en ella al momento ',de 
llegar; los gases tóxicos de' Júpiter harían su ,respiración imposibÍe. 
a ,menos de llevar !o equivalente ~ una escafandra y.lo mismo ocurre 
~n Venus, dond,~ hasta ahora el único gas identificado es ·el anhidrido 
cairbónico, y con probabilidad y en pequefüis proporciones, el metano 
y los óxidoiJ de carbano y de nitrógeno. Las t·~mperaturas su~len .os­
cilar mucho allí donde falta o escasea la defensa pasiva ,,a~mosférica, 
y los extremo:J se calculan para Mercurio en 600 grados, C entre iel 
día y la noche; para la Luna en 400 y para Venu3 (oon .b.S1Stante 
duda) en 350; en Mart,2 parece ser moderada, de solos ,60, pero varía 
mucho con la latitud. En cuanto a lo3 satélites naturale3 de los di­
versos planetas, dado su pequeño tamaño, apenas pueden tener at­
mósfera alguna, puesto que para conservar lo3 gases ,eventualmente 
producidos en cualquier astro, hace falta una intensidad suficiente 
de la gravedad, que impida su escape al espacio. 

Como se ve por tan sumario recorrido de los miembros <fa n·ues­
tro sistema planetario, resultan bastante poco acogedores; y todavía 
pudieran haberse recargado más los tintes oscur,os añadiendo ~ir­
~nstancias agravantes en algunos de ellos; por ejemplo, la ~el ,sµelo 
de la Luna en el qu·~ se ha ido ocumulando tdurant~ ,miles ~e l[Ilillo­
nes de años el polvo meteórico (del que caen en !la Tierra vartos 
miles de toneladas diarias) y no habiendo erosión acuosa que Jo arras­
tre y lleve, como aquí, oon ~a lluvia a lo, ;ríos y ial mar, tiene que 
haber formado en las llanuras ,esp•2sas capas, que según un9s sori 
de varios metros y según otros de un par d,e kilómetros; cualqiliet 
pbjeto, vehículo o viajero, se hundirá fácilment,e hasta . anegarse en 
ese tremedal. Y no obstante, en honor de la verdad, '.s~ han publidado 
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diseños de coches apropiados para circular por tan problemático 
pavimento, dotado3, entre otros accesotios, de· un techo a prueba lde 
meteoritos, que por no haber atmósfera donde se pulvericen, llegan 
forzosamente intactos y a enorme velocidad. 

Y con esto llegamos a uno de los puntos álgidos 1.de la cuestión:· 
el porqué de tales viajes. Indudablemente la primera es simplemente 
el espíritu d•:! aventura, que impulsa a los hombres a ·p.acer lo 9.ue 
nadie ha hecho y llegar a donde nadie antes había ·llegado, llámese 
ello el monte Ev,erest, el polo o el planeta Marte, [conforme a la 
frase atribuida a Napoleón de que «lo difícil se hace y lo imposible 
se intenta»; por lo demás ya dijo Chesterton que «si ,üna -empresa 
es loca, el que h rea'i:::e tiene que ser muy ·cuerdo». -Precisamente 
a:cerca de este aspecto humano del problema, acaban d·~ publicarse 
unas declaraciones del presidente de la ,Junta directiva del Instituto 
Tecnológico de Ma:sachusetts, al Comité de Ciencia y Astroaáutica 
del mismo, en que afirma que el intento de poner ,un hombre et\ ór­
bita para hacer obcervado.ne:3 astronómicas o g,eofísicas no ea má, 1que 
un vuelo acrobático puramente sensacionalista, sin otra verdadera 
µtilidad , que el efecto moral en el público y la propaganda ¡naciona;t; 
la razón última de ello e1 que cuanto ese hombre pueda hacer ,desde 
su cápsula espacial, lo puede y en muchos casos lo ,hará mejor y con 
rapidez y precisión incomparablemente mayor·es el robot impersonal 
dotado de los recursos electrónicos convenientes. 

Es indudable que con tripulación o sin ella los satélites ¡han pres­
tado y prest::i rán vaUo:.:m oorvici,os a la ciencia humana; Un ;Solo ejem..: 
plo bastará para evidenciarlo: los millares de fotos de nubes, :obte­
nidos recientemente por este medio sobre toda la superficie del glo..: 
bo, han revelado no poco1 misterios relativo-s a la evolución d,~ los 
~entes meteorológicos, y una .vez que se logre sistematizar y ·por 
decirlo así, vulgárizar esta exploración continua de la atmósfera, 
dejará de ser un problema la predicción del tiempo y 1se disminuirán 
hasta casi desaparecer los riesgos de la navegación marítima y ,aérea; 
iguaJmente la astronomía obtendrá inf.ormaciones de alto interés 
cuando sus instrumentos puedan ~ituarse más allá de la densa .capa 
de gases, por lo menos los de l3. baJ'i atmósfera, ,que absorben ;radia'­
ciones que interesa cono~er y m:edir; pero no olvidemos que \todos 
estos provechos y utilidades serían fruto de lo que antes se ha na..: 
;nado viajes espaciales imp!lopiamente dichos, puesto que práctica..: 
mente se reducen a elevarse un poco más dentro de inuestros domi_. 
nios terrestres: la cuestión de la utilidad de ulteriores excursiones 
fuera de ellos permanece intacta y sin resolver. 

Aun dentro de e, tos límites se ha planteado, como es :b:en sabido; 
domo problema juridko, Eemejante al de las aguas jurisdiccionales en 
la costa de un país, el del aire jurisdiccional, o ,sea hasta qué · altura 
puede una nación llamar suya a la atmósfera. El caso :rec:ente del 
U-2 desde el gue se tomasen fot.ografías de las instalaciones,.estraté..: 
gicas de la URSS, ,es ya un precedente p'ira 'fijar ,distancias, :más 
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abajo de las cuales se alegaría el derecho de defensa propia; en .cam~ 
bio no parece dañar a nadie la obtención a una 1distancia ¡mayor, 
(desde donde no se percibirían tales pormenores) de fotografías oo 
:utilidad común, cuales son las puramente geofísicas arriba citadas. 
Los antiguos autores de filosofía mor.al solían poner ejemplo de .cosa 
j¡ncapaz de ser objeto de dominio privado, el aire que .nos rodea; ¡hoy 
se ha impuesto la distribución entre aire oriental y o~cidental ,y la 
discusión avanza hacia el campo extraterrestre. 

Siempre partiendo de la conculcación de un derecho, se ha pro-,a 
testado, por ejemplo, del lanzamiento del proyectil soviético sobre 
EµCtraños a él, c.Yales son los pro-.:edentes de la Tierra, cuyos 1 gérme­
nes podrían perturbar el curso d·z la evolución vital selenita; ,y en 
grado mucho mayor, de los peligros mutuos de este género si ~e 
llegase a hacer una visita a otros planetas. En nuestro .propio am­
biente estamos de tal modo familiarizados con los microbios terres­
tres, que contra muchos de ellos nos hemos inmunizado a través de 
los siglos; ¿qué sucedería si los astronautas :pos trajeran otros ,nuevos 
a los que no estamos acostumbrados? Y com:O es justo, .cabe hacer 
la misma pregunta a favor de los posib:es habitantes de :otros mun­
dos, cuyo ambiente y vida irfa,m~ a perturbar con nuestra inoportuna 
visita. Afortunadamente para ellos y para nosotros, s•c!mejant·e con­
tingencia parece estar todavía muy lejana; poniéndonos en el terreno 
de la realidad, lo más que cabe esperar es el .envio de pbservadores 
impersonales automáticos que se posen en la Luna y acaso en 
algún planeta próximo, de3de donde recibamos por radio o televisión 
los resultados de sus observaciones. 

Pcr último está el aspecto económico y moral de la 1cuestión: se 
están gastando mil1ones y mil'ones en programas a·3tronáuticos atr,e­
viidos y se anuncia para un plazo breve el lanzamiento de proyectile,s 
tripulados (y al es~ribir:se estas ,líneas se rumor,ea que lo ,está ,el sa-' 
télite ruso de seis toneladas disparado a principios de 1961), ¡para 
lo cual se están entrenando hace años varios pilotos norteamericanos. 
De aquí una doble cuestión: ¿es lícito emplear en tales :USOS ~l dinero 
del contribuyente y exponer innecesariamente las vidas humanas? 
Descartada ,la utilidad admitida de los vuelos ultraionosf.éricos, no se 
ven razones suficientes para ,ello; quizás las haya, pero por µo menos 
no han llegado al dominio del público medio, al que ,pertenecemos la 
mayoría de los habitantes d•z la Tierra. 

Antonio DUE ·ROJO, S. I: 
Director del Observatorio 
de Cartuja (Gr,anada). 


